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INAUGURACIÓN  
DE LAS TERCERAS JORNADAS ACADÉMICAS  

DEL CONGRESO AMERICANO DE LA LIBERTAD1 
 

                                   Franklin Barriga López2 

 
 

                             
Expreso el saludo cordial y afectuoso de siempre para todos 

y cada uno de ustedes, junto a la satisfacción de compartir, aprecio 
y conocimientos, en esta nueva oportunidad de encuentro académico 
fraterno. 

En el año 2022, se conmemoró el Bicentenario de la Batalla 
de Pichincha, de enorme trascendencia no solamente para lo que 
ahora es la República del Ecuador. 

Con este motivo, la Academia Nacional de Historia organizó 
las Primeras Jornadas del Congreso Americano de la Libertad, con 
la participación de representativos delegados de las Academias de 
nuestro continente. El éxito del evento, recomendó que se prosiga 
con estas realizaciones que van en pro de la concienciación indivi-
dual y colectiva en torno a la significación de la Historia, ciencia cuya 
lumbre debe mantenerse siempre encendida, como llama eterna, 
para que las naciones no caigan en el abismo de la desmemoria y no 
les falten los referentes del pretérito, para desarrollarse en los ámbi-
tos de dignidad, progreso, orgullo de pertenencia. 

En tan grata oportunidad, me fue satisfactorio expresar lo 
que hoy ratifico en todo su significado: En esta atmósfera en la que 
nos encontramos, de absoluta libertad de expresión, la madre de 
todas las libertades, la búsqueda de la verdad no falta ni faltará como 
eje de las deliberaciones de este Congreso al que hemos denominado 

1 En el marco de las Terceras Jornadas Académicas del Congreso Americano de la Libertad rea -
lizado en Bogotá, Colombia, en el mes de abril de 2024 . 

2 Director de Honor de la Academia Nacional de Historia del Ecuador y Presidente del Congreso 
Americano de la Libertad. 
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Americano de la Libertad, título que se justifica plenamente, en 
razón de que la Batalla de Pichincha, en cuyo honor se efectúa este 
encuentro de alto nivel, fue hazaña de ribetes internacionales y de 
lucha por la libertad, en la que intervinieron combatientes de varias 
naciones hermanas, incluso ingleses, irlandeses, escoceses, franceses, 
italianos y españoles disidentes. El Ecuador de ahora, con esta Bata-
lla, abrió las puertas para ingresar a una nueva era, la republicana, 
primero como Departamento del Sur formó parte de la Gran Colom-
bia, aquel sueño de Bolívar que se apagó en 1830 y que tuvo por ob-
jetivo la reunión de los países americanos, orientados por la célebre 
frase que el Libertador de Seis Estados (los actuales Panamá, Vene-
zuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia) pronunció en la Proclama 
a la División de Urdaneta (Pamplona,12 de noviembre de 1814): 
“Nuestra Patria es América y nuestra enseña la Independencia y la 
Libertad”. 

Un año después, en Ciudad de México, se llevaron a cabo las 
Segundas Jornadas del Congreso en mención, gracias al apoyo sus-
tancial e incansable del Comité Ejecutivo Mexicano que, previa-
mente, se conformó, con mi presencia en esa entrañable metrópoli: 
doctoras Patricia Galeana Herrera y Georgina Elizabeth Rembis 
Rubio, notables damas, de gran formación y sensibilidad humanís-
ticas, representantes de la UNAM y de la Academia de Geografía e 
Historia, respectivamente; destacados maestros Antonio Campuzano  
Rosales y Rubén Ruiz Guerra, en su orden secretario general del Ins-
tituto Panamericano de Geografía e Historia (IPGH) y del Centro de 
Investigaciones sobre América Latina y el Caribe (CIALC- UNAM). 
Otros personajes y  entidades de reconocido prestigio colaboraron 
para el éxito, cual el caso del apreciado Dr. dominicano Filiberto 
Cruz Sánchez, presidente de la Comisión de Historia del IPGH. 

El agradecimiento sentido y sincero fue para estos destacados 
personajes, al igual que para el Dr. César Alarcón Costta, digno Di-
rector de la Academia Nacional de Historia del Ecuador, quien, a más 
de haber facilitado amplio local en la patrimonial Casa Alhambra, 
sede en Quito de la emblemática y centenaria entidad ecuatoriana, 
para que labore –como lo está haciendo permanentemente en propia 
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oficina- la Presidencia del Congreso Americano de la Libertad, brinda 
apoyo para que el Congreso prosiga en sus nobles objetivos. 

Las Terceras Jornadas comienzan en Bogotá, donde se pre-
sentarán y entrarán a circulación las Memorias del cónclave de Mé-
xico, gracias a la colaboración brindada por el Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia: va nuestra gratitud, igualmente, al 
apoyo y diligencia para esta publicación, de sus directivos (Dr. Cruz 
Sánchez y Maestro Campuzano Rosales). Como lo fueron las concer-
nientes a las Jornadas cumplidas en Quito, aspiramos que las pre-
sentes sean útiles para el mejor conocimiento y valoración de la 
ciencia histórica, cuya importancia, desde siglos antes de Cristo, ya 
la definió el célebre tribuno, escritor, filósofo y orador romano Marco 
Tulio Cicerón, cuando la conceptuó como la maestra de la vida. Y 
esto no hay que olvidar jamás. 

Aquí, en Bogotá, cuya tradición cultural es de general cono-
cimiento desde hace siglos -recordemos que, en plena época inde-
pendentista, Simón Bolívar le reconoció como Academia mientras a 
Caracas lo hizo como cuartel y a Quito como convento, según frase 
atribuida al Libertador y resaltada por el formidable polemista ecua-
toriano Juan Montalvo, en 1878, en el N. 12 de su revista de encen-
dido tinte político El Regenerador que se editó entre 1876 y dos años 
después- nos hemos congregado nuevamente, digo, en esta urbe de 
genuinas luces intelectuales,   representantes de las Academias Na-
cionales de Historia de varios países para deliberar sobre temas que 
atañen a tópicos del pasado y la actualidad 

Desde ya va nuestra gratitud por la organización de estas 
Terceras Jornadas a los  integrantes del Comité Ejecutivo Colom-
biano, especialmente a quien lo preside,  el Dr. Antonio Martínez 
Garnica, distinguido historiador y Presidente de la Academia Na-
cional de Historia de Colombia. 

Nos anima el mismo espíritu que convocó a las dos Jornadas 
precedentes de este Congreso, asociado a la sensibilidad social que 
es uno de los máximos objetivos de la ciencia histórica, para el bien 
de los seres humanos, bajo los ideales que nos animan, los del plu-
ralismo, del respeto a las opiniones de los demás, pero siempre sus-
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tentados en la verdad que determinan los documentos debidamente 
analizados y contrastados, no para fomentar la lucha de clases que 
agrava los problemas, difunde odio,  ahuyenta  la paz, el bienestar 
individual y colectivo, sino para afianzar valores y principios super-
lativos, como la libertad, la democracia y los derechos humanos, que 
dinamizan la fortaleza y dignidad de los pueblos: en este contexto, 
jamás debe olvidarse a la mujer, el complemento para el hombre o 
viceversa, que en las lucha de la Independencia participó de diversas 
maneras, sea conspirando en los salones aristocráticos o junto a las 
tropas cumpliendo funciones de indudable importancia. 

Como es tradición en nuestro Congreso, no agotaremos es-
fuerzos y gestiones para que, en un volumen de Memorias, se publi -
quen las intervenciones que se expongan y otros datos concernientes 
a esta cita de indudable trascendencia, tanto por la calidad de los 
asistentes como por los temas que serán abordados, con la sapiencia 
y niveles propios de la esencia académica que, en  el caso de la his-
toria, busca ser constructora del presente y del porvenir, es decir: lo 
que se  llama la historia del futuro, porque está orientada a mejorarlo 
con la experiencia que entraña, por cierto basada en la honestidad 
del historiador, en su deontología que parte de la ética que es su ma-
triz, alejada, por tanto, de los subjetivismos  y más  intereses creados, 
tan comunes y difíciles de extirpar en estos predios que, por su na-
turaleza hecha por los hombres, es de agudas complicaciones y ex-
celencias, de luces y sombras. 

Con los mejores augurios para el éxito de la presente con-
vención de profunda raigambre humanística y confraternidad de es-
tudio, en mi calidad de Presidente del Congreso Americano de la 
Libertad, declaro inauguradas las Terceras Jornadas que nos han con-
vocado, con aliento de progreso y desarrollo hemisféricos, de por 
medio las lecciones edificantes o las frustraciones que enseña la His-
toria. 

 
Muchas gracias a todos ustedes por asistir.                                                    
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